
 
 

Dependencia física 

4. Se entiende por DEPENDENCIA FÍSICA, una situación de hecho que 

puede venir determinada por motivos graves de salud por los que 

sea estrictamente necesario hacerse cargo del cuidado personal 

del dependiente, siempre que este carezca del apoyo familiar 

adecuado en el país de origen. En este supuesto, deben reunirse, 

acumulativamente, las siguientes condiciones: 

 

1º. Que la situación de dependencia por razones de 

padecimiento de enfermedad grave exista con carácter previo 

a la fecha de presentación de la solicitud, 

2º. Que deba hacerse cargo del cuidado personal del 

dependiente por no ser este objetivamente capaz de proveer a 

sus propias necesidades debido a su estado de salud. 

5. Independientemente de lo anterior, se presumirá que la persona 

extranjera se encuentra a cargo, en todo caso, cuando se trate 

de ascendientes mayores de 80 años o cuando el ascendiente 

padezca una enfermedad consistente en pluripatologías tendentes 

a la cronicidad, pérdida severa de la capacidad funcional o 

mental. También se presumirá una situación a cargo cuando la 

persona reagrupante por razones derivadas de la edad, la 

enfermedad o la discapacidad, tenga reconocido por los órganos 

competentes de las administraciones públicas alguno de los 

grados de dependencia contemplados en el artículo 26 de la Ley 

39/2006, de 14 de diciembre, de Promoción de la Autonomía 

Personal y Atención a las personas en situación de dependencia. 

6. Se considerará que concurren RAZONES DE CARÁCTER HUMANITARIO, 

a los efectos previstos en los capítulos II y VII del título IV, 

en los siguientes supuestos: 

a) Que el país de origen o de residencia se halle en situación 

de conflicto bélico o en dificultad social a causa de éste, 

 



 
 

b) que el país de origen o de residencia se encuentre afectado 

por catástrofes o desastres naturales o provocados por el ser 

humano, 

c) que el familiar reagrupable sufra una enfermad consistente en 

pluripatologías tendentes a la cronicidad o a la pérdida 

severa de la capacidad funcional o mental, 

d) que el reagrupante o su cónyuge, pareja registrada, hijos o 

personas representadas legalmente, siempre que sean 

residentes en España, tengan reconocido alguno de  

 

los grados de dependencia previstos en el artículo 26 de la 

Ley 39/2006, de 14 de diciembre, de Promoción de la Autonomía 

Personal y Atención a las personas en situación de 

dependencia, 

e) que la persona ascendiente del reagrupante, o de su cónyuge 

o pareja, sea cónyuge o pareja del otro ascendiente, cuando 

este último sea mayor de sesenta y cinco años y haya obtenido 

la autorización, 

f) cuando se justifique de forma motivada que la persona 

ascendiente vaya a proporcionar cuidados a los hijos e hijas 

menores de edad o mayores de edad que tengan una discapacidad 

que requiera apoyo o que no sean capaces de proveer a sus 

propias necesidades debido a su estado de salud, 

g) en otros casos distintos a los anteriores, siempre que se 

cuente con informe previo favorable de la Dirección General 

de Gestión Migratoria. 

 

 


